Hay que cambiar el chip

De repente apareció la tormenta, como cuentan las películas bélicas USA producidas como churros para la televisión que entra la ´Delta  Force´ en territorio enemigo: sembrando la destrucción y el caos. 
Es la segunda en poco tiempo, porque terminando el verano la 
cola de otro huracán rozó el Archipiélago provocando unas abundantes, 
pero fugaces, lluvias. Sin embargo no puede decirse que se 
trate de fenómenos insólitos. La fuerza del viento, la gran marejada, 
no son algo desconocido. Algunos recuerdan aquellos tremendos 
vendavales de finales de los años 60, que arrasaron los cultivos 
y provocaron enormes destrozos. Tras uno de ellos, el ministro 
franquista de Agricultura, asomado al mirador Humbolt, en el 
Valle de la Orotava, que parecía haber sido aplastado por una 
bota gigantesca, comentó que, hombre de Dios, tampoco era para 
quejarse tanto, que la ´madera´ de las plataneras podría aprovecharse. 
Fue la primera ocasión en que los ´rolos´ estuvieron a punto 
de ser material de ebanistería. 
Por otra parte es lógico que según aumenten las poblaciones se 
incrementen los destrozos, si encima, como ocurre hoy día, no 
se hace caso a las advertencias de la naturaleza. Si el tendido 
eléctrico hubiera estado soterrado en Tenerife, no se habrían 
caído las torretas de alta tensión, y la Isla no estaría ofreciendo 
un triste y deplorable espectáculo, muy grave por sus efectos 
colaterales: una zona turística no puede permitirse estos espectáculos 
tercermundistas: muchas personas, decenas de miles, no dispondrán 
de corriente eléctrica durante semanas; el corte del suministro 
ha creado una situación de desabastecimiento alimentario gravísimo. 
Los turistas no dan crédito a lo que ven. Recuperar la normalidad, 
en todos los aspectos, va a costar tiempo, esfuerzos y dinero, 
mucho dinero. Miren por donde, lo ahorrado se ha ido por el sumidero. 
No obstante, según muchos expertos, es innegable la influencia 
del cambio climático, que podría materializarse en una meteorología 
´sin tino´ aparente. Los científicos, en su inmensa mayoría, 
coinciden en destacar esta circunstancia. Aunque algunos excéntricos 
insistan en que no pasa nada, en que la Tierra vive en un permanente 
cambio climático, lo cual es una obviedad, parece fuera de dudas 
para un sector creciente de la ciencia que la mano del hombre 
está acelerando el proceso. 
Las ironías sobre Kioto se han apagado, ciertamente. Desde el 
´Katrina´ y la destrucción de Nueva Orleans, a los escépticos 
se les ha borrado la sonrisa. Ahora matizan su discurso y hasta 
piden prudencia a las petrolíferas a las que Bush les ha autorizado 
las perforaciones en los territorios vírgenes de Alaska. 
Dejando aparte el hecho incontrovertible de que siempre habrá 
desastres naturales, tragedias inevitables, también es verdad 
que el Archipiélago debe tomarse más en serio el medio ambiente. 
Los Gobiernos europeos, y entre ellos el español, ya trabajan 
con la perspectiva del aumento del nivel de los mares, y la influencia 
que eso tendrá sobre las actuales ciudades, y sobre los enclaves 
turísticos, cuyas playas se verán sensiblemente mermadas. No 
es un mal guión de ciencia ficción. Ese futuro ha comenzado y 
puede visualizarse en el deshielo acelerado de los glaciares. 
No ocurre como aquella vez que un alcalde se levantó en Tejeda, 
durante una sesión informativa sobre el Mercado Común, en las 
postrimerías del franquismo, preguntando qué le interesaba eso 
a su pueblo. Vaya si le interesaba. Basta ver la bandera azul 
con las estrellas doradas que ondea a lo largo de las carreteras. 
Un Archipiélago que vive del turismo ha de tener muy presente 
los efectos de, por ejemplo, el agujero de ozono. Los melanomas 
se han disparado, la venta de protectores solares, que se multiplica 
cada año, es una señal inequívoca de que las vacaciones de sol 
y playa tienen sus días contados, al menos en su concepción actual. 
Y como se trata de un esfuerzo común, de toda la humanidad, porque 
a todos concierne, no vale decir que el otro se mueva primero. 
Es suicida pensar que a uno no le toca y navegar al pairo, llevado 
por la inercia. Lo responsable es dejarse de cuentos y dilaciones, 
arrinconar la avaricia antes de que se rompa el saco, y aceptar 
el nuevo paradigma. La caída del Dedo de Dios demuestra que todo 
tiene su fin, que incluso los símbolos más arraigados tienen 
sus horas negras.
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